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			Es para Sociedad Bíblica de España todo un privilegio poder ofrecer al pueblo hispanohablante, la primera traducción al castellano de la presente obra. 

			Doble es el privilegio al conmemorarse en este año 2019, el 450 aniversario de la primera traducción e impresión de la Biblia al castellano realizada desde los idiomas originales, conocida mundialmente como la Biblia del Oso. 

			Su traductor, Casiodoro de Reina, es también el protagonista de esta magnífica obra escrita por el erudito A. Gordon Kinder y presentada bajo el título de “Casiodoro de Reina, reformador español del siglo XVI”. Originalmente este escrito formó parte de una tesis doctoral inédita, defendida en Ia Universidad de Sheffield en 1971, Three Spanish Reformers of the Sixteenth Century: Juan Pérez, Cassiodoro Reina, Cipriano de Valera. Posteriormente de forma independiente se edita en Londres en 1975 la obra que hoy nos ocupa. 

			El libro en cuestión trata de rememorar los diferentes acontecimientos que acompañaron a nuestro protagonista a lo largo de su vida, y su dedicación al proyecto de la traducción e impresión de la Biblia en español. Esta fue su pasión y su misión. Su empresa no fue fácil, diez años tuvo que emplear en esta tarea, que fueron acompañados de persecución, ruina y acusaciones de todo tipo, como muy bien relata el autor. 

			Kinder hace un estudio minucioso de todo tipo de detalles, incluida la correspondencia que Casiodoro mantuvo con diferentes personajes de su época. Expone el pensamiento del protagonista, en cuanto a su fe, y cómo éste se sentía cristiano por encima de denominaciones y confesiones.

			Cuando uno acaba las páginas de este libro, concuerda con la impresión de Kinder de que Casiodoro de Reina fue sin duda un hombre brillante y adelantado a su tiempo. También se puede decir que el lector termina teniendo un gran aprecio por Casiodoro.

			Sin duda esta obra, ahora traducida a nuestra lengua, será de gran provecho. Nos ayudará a conocer un poco más nuestra historia y a valorar nuestro patrimonio. A partir de aquí, cada vez que tengamos en las manos una revisión de la Biblia de Reina, sin duda pensaremos en Casiodoro y el gran coste que supuso para él poder llevar a cabo esta magna obra conocida como la Biblia del Oso.

			Desde Sociedad Bíblica de España queremos dar las gracias a todos aquellos que anónima y desinteresadamente, han participado y colaborado para que esta obra pueda ver la luz y deseamos que su lectura sea de gran bendición para el pueblo de Dios hispanohablante.

			Luis A. Fajardo

			Director General  

			Sociedad Bíblica de España
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			Cuando se habla de los Reformadores españoles existe una reacción generalizada a preguntarse con asombro de su misma existencia, y hasta una autoridad como la Enciclopeida Universal Ilustrada despacha el asunto de la Reforma en España diciendo que apenas tuvo influencia debido 1) a las reformas instituidas por Cisneros, especialmente en lo relativo a la moral y la formación de los sacerdotes, 2) a la fe profundamente arraigada y 3) a la Inquisición, la cual rápidamente se encargó de extinguir los dos primeros focos en Sevilla y Valladolid. A pesar del esfuerzo de todos aquellos de los que se hablará después, parece que la visión más simple sostiene que el movimiento y la influencia que produjo la Reforma Protestante en el resto de Europa no tuvo correspondencia ni paralelismo en España.

			A mediados del siglo XIX, dos distinguidos cuáqueros trabajaron juntos con el empeño de rescatar del olvido las obras de los protestantes españoles de la época de la Reforma y editarlas de nuevo junto con algunos detalles desconocidos de sus vidas. La colaboración entre Luis de Usoz y Río en España y Benjamin Barron Wiffen en Inglaterra fue muy fructuosa y dio como resultado una serie de veinte volúmenes impresos conocidos como Reformistas antiguos españoles (1847-1865), en la actualidad tan raros como las propias ediciones originales. Habida cuenta de que Casiodoro de Reina no figura mucho en esta colección, dado que lo poco que publicó fue en latín con la excepción de su traducción de la Biblia, e incluso las cartas que se conservan están escritas en latín y francés (su única carta en español fue publicada por Boehmer en 1880), Wiffen pensó en trabajar en un proyecto que proporcionara datos biográficos y material bibliográfico sobre los protestantes españoles de manera exhaustiva y detallada. Sin embargo murió antes de llevar a término su propósito, recayendo en su amigo Eduard Boehmer, profesor de la Universidad de Estrasburgo, culminar la obra. Boehmer recopiló todos los papeles de Wiffen y los sacó a la luz de manera precipitada en tres volúmenes titulados Bibliotheca Wiffeniana (Londres/Estrasburgo, 1883-1904) en homenaje a Wiffen. Posteriormente los textos manuscritos y los libros de Wiffen se incorporaron a una colección especial en el Wadham College de Oxford. Además, Boehmer prosiguió por su cuenta su investigación sobre los Reformadores Españoles y publicó en particular un buen número de cartas que pudo con fortuna desenterrar, entre ellas la única que se conserva de Casiodoro de Reina.

			Otro alemán, Ernst H. J. Schäfer, investigó con mucho detalle los legajos de la Inquisición española relativos a los protestantes, publicando sus resultados en una obra monumental en tres volúmenes titulada Beiträge zur Geschichte des Spanischen Protestantismus (Gütersloh, 1902) y en diversos artículos, siendo el más importante “Sevilla und Valladolid: die evangelischen Gemeinden Spanien im Reformationszeitalter”, en la revista Schriften des Vereins für Reformationsgeschichte, Vol. 78 (Halle, 1903). 

			A la temprana edad de veinticuatro años Marcelino Menéndez Pelayo indagó en los antecedentes al preparar su Historia de los heterodoxos españoles, 3 vols. (8 libros), (Madrid, 1880-81), de los cuales el quinto es de especial interés para nosotros aquí. Era un joven con arrojo, y acaso con talento, pero en esta obra fue muy poco cuidadoso con sus referencias. No obstante su monografía es valiosa, aunque sólo sea por las numerosas fuentes que logró consultar.

			Toda obra en torno a los Reformadores Españoles debe sustentarse en gran medida en el trabajo de estos tres hombres, y aunque se ha modificado de manera importante lo que publicaron, queda aún en la mayor parte de lo que escribieron la fuente indispensable y el sólido fundamento para trabajos posteriores más detallados.

			La notable obra magna del profesor del Instituto de Francia Marcel Bataillon titulada Erasme et l’Espagne, 2 vols. (Paris, 1937), y otros trabajos de este período, parecían haber dado impulso a una serie de estudios sobre el Iluminismo, Erasmismo y la Reforma en la Península. El meticuloso y detallado trabajo de William MacFadden, Antonio del Corro (tesis doctoral sin publicar, Queen’s University, Belfast, 1953), sacó a la luz material nuevo en este campo, mucho de lo cual es directamente relevante en el presente estudio. Todavía más reciente se produjo un apreciable incremento de trabajos sobre el Protestantismo Español procedentes de estudiosos norteamericanos. Merece particular mención el titulado Three Spanish Heretics (Ginebra, 1967) por Paul J. Hauben, quien trató no a tres, sino a cuatro protestantes españoles: la mitad del espacio lo dedicó a Antonio del Corro a partir de la tesis de MacFadden, y en el resto lo dedica a esbozar a Casiodoro de Reina, Cipriano de Valera y Adrián Saravia, incluyendo nuevos datos sobre Reina.

			En torno a Reina en particular hay muchas obras y artículos por doquier que mencionan su actividad. La obra de Wiffen cubre ampliamente los períodos ginebrino y londinense, asícomo las posteriores conexiones de Reina con estos lugares. Un extenso artículo de Nathaniel Tollin en BSHPF 31 & 32 en 1882-83 reseña documentos hallados en los archivos de la ciudad de Frankfurt pero sin entrar en detalle. Por su parte, Adolf Fluri, en “Die Bärenbible”, Gutenbergmuseum 9 (Berna, 1923), proporciona material interesante que tiene que ver con la edición de Reina de la Biblia del Oso en Basilea. Otros autores han estudiado el período de Reina en Amberes y Frankfurt, comenzando con Johannes Lehnemann, cuya Historische Nachricht (Frankfurt, 1725) contiene fragmentos de cartas a Matthias Ritter el Joven de la época de Reina en Amberes, diciendo cómo ministraba su congregación en el exilio en Frankfurt. El período amberino ha recibido aún mayor número de artículos por parte de Johann W. Pont a comienzos de 1900, y de Floris Prims en los años 50. Un grupo de escritores de Frankfurt proporcionan información sobre los últimos cinco años de la vida de Reina: entre ellos destaca Hermann Dechent (Kirchengeschichte von Frankfurt am Main seit der Reformation, 2 vols. (Leipzig/Frankfurt, 1913), Alexander Dietz (Frankfurter Handelsgeschichte, 3 vols. (Frankfurt, 1910) y “Cassiodorus Reinius” (Frankfurter evangelisch-Lutheraner Kirchen-Kalendar, Jahr 1894, Frankfurt, 1894) y el anónimo Franckfurtische Religions-Handlungen, 2 vols (Frankfurt, 1735-45).

			El hecho es que debido a que el trabajo contenido en la Bibliotheca Wiffeniana, por su carácter pionero, era muy incompleto, nadie ha intentado un estudio biográfico completo  de Casiodoro de Reina, a pesar de que muchos han señalado su necesidad. La obra que aquíse presenta es principalmente una respuesta a esta necesidad, y representa, con algunos detalles revisados, la mayor parte de la tesis doctoral defendida por míen la Universidad de Sheffield en 1971. Se ha intentado hacer un compendio de todos los datos y materiales existentes sobre Reina. La investigación ha generado considerable material inédito de este autor, un hombre producto del abortado movimiento de Reforma que comenzó en España en la década de los cuarenta del siglo XVI y continuó hasta la década de los cincuenta, pero que fue aplastado por la Inquisición a comienzos de los años sesenta. Este movimiento tuvo su origen a la vez en corrientes autóctonas de pensamiento evangélico y sentimiento anticatólico, pero también en ideas importadas de Erasmo y los principales Reformadores a través de contactos literarios y políticos con países septentrionales. Algunos de estos fenómenos se tienen en cuenta a la hora de analizar la presencia de Reina y otros como él en la España del siglo XVI.

			La vida de Casiodoro de Reina constituye no solamente un interesante objeto de estudio por cuanto pertenecía al grupo poco conocido de españoles convertidos al protestantismo, de los que muy pocos lograron escapar de la Inquisición española, sino más aún, porque numerosos aspectos de su actividad son interesantes en símismos. La producción de la primera Biblia completa en español traducida de las lenguas originales no fue una hazaña menor, habida cuenta del tesón mostrado en su empeño al realizar esta empresa a pesar de las dificultades y privaciones dignas de admiración, y del hecho de que la traducción, con algunas revisiones, haya sido la versión de referencia de los protestantes de habla hispana durante cuatro siglos, lo cual dice mucho de este logro. Su negativa a abandonar el proyecto a la vista de montones de acusaciones, falsas o ciertas, su dedicación al ministerio pastoral, su renuncia a ser un parásito cuando se le rechazó, la forma en la cual dirigió a su congregación desde Amberes hasta Frankfurt y cómo estableció aquí una obra benéfica que aún perdura, y mucho más, nos revela la fuerza de un carácter fuera de lo habitual. Su relevancia puede ser juzgada a través del interés mostrado hacia él por reformadores prominentes como Johann Sturm, Oporinus, Beza, el obispo Grindal, Zanchi, Olevianus, Mattias Ritter el Joven y Renata de Francia, además de una multitud de pequeños personajes, e incluso el propio interés de la Inquisición española, que quemó su efigie en un patíbulo e intentó en vano articular su regreso a España, es también significativo. Adicionalmente resulta de interés la notable movilidad de Reina, pues además de su actividad en algunos lugares muy concretos como Sevilla, Ginebra, Londres, Amberes, Basilea, Estrasburgo y Frankfurt, su nombre aparece en otros muchos sitios más pequeños e inesperados. En medio de las tensiones y disputas propias de su tiempo, bastante violento, su espíritu conciliador aporta un tranquilo contraste. Se ha hecho algún intento por analizar la teología de Reina, si bien no era el propósito que este estudio fuera primordialmente teológico; y se ha llevado a cabo una mención sistemática de las fuentes de las numerosas cartas de Reina en vista de su procedencia tan diversa.

			Nadie puede realizar un trabajo de investigación como éste que aquíse presenta sin la ayuda y el apoyo de muchas personas, por lo cual debo expresar aquími gratitud a todos aquellos que han hecho posible la labor. Además de algunos parientes y amigos que han seguido con interés algunas etapas, debo mi mayor gratitud al profesor Frank Pierce del Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Sheffield, por su guía, continua ayuda, ánimo entusiasta e incansable trabajo, desde lo más grande a lo más pequeño, pues él supervisó la tesis original desde sus comienzos más difusos hasta su finalización. Doy las gracias de una manera especial al prior y a los hermanos de la Abadía de San Miguel, de Farnsborough, por proporcionarme a un metodista experto para la escritura de las primeras fases, y al Council Education Committee del Condado de Cheshire asícomo a los directores del Sale County Grammar School masculino, por permitirme mi estancia, y al Presidente y órganos directivos del Corpus Christi College de Oxford por su beca de profesorado durante las etapas finales. 

			Quiero dar las gracias también a las siguientes personas por toda clase de ayuda, guía y estímulo recibidos: Profesor Marcel Bataillon, del Instituto de Francia; Sr. Bruce Boucher, del Magdalen College de Oxford; delegados de Esperanto de Amberes y Frankfurt; Sra. Monique Droin-Bridel, de Ginebra; Sr. F. Dubois, Pastor de la Iglesia Reformada Francesa de Soho Square, Londres; Doctor Luigi Firpo, de Turín; Rvdo. Prof. Jorge A. González, del Berry College, Georgia, USA; Prof. Paul J. Hauben, de la Universidad Western Pacific; Sr. Georg Itzerott, de Frankfurt; Sr. J. J. Roberts, del Sale Grammar School; Dr. R. Rosenbolm, de la Biblioteca de la Universidad de Frankfurt, y al Profesor Edward M. Wilson, del Emmanuel College, de Cambridge, quien me ha sido de gran ayuda.

			Las siguientes instituciones me han permitido voluntaria y generosamente el uso de sus instalaciones y documentos, o bien la fotocopia o microfilm de fragmentos de sus colecciones: Amberes: Archivo de la ciudad y biblioteca estatal; Basilea: biblioteca pública de la universidad; Belfast: Biblioteca de la Queen’s University; Frankfurt del Main: archivos de la ciudad, bibliotecas estatal y universitaria, y la Biblioteca Central Teológica de las Asociaciones Evangélicas; Ginebra: archivos de la ciudad, Biblioteca Pública y Universitaria; Museo Histórico de la Reforma; Halle: Biblioteca Nacional y Universitaria de Sajonia-Anhalt; Londres: Biblioteca de la Sociedad Bíblica Británica y Extranjera; Museo Británico (salas de lectura y de manuscritos); Iglesia Reformada Francesa de Soho Square, Biblioteca Guildhall y Biblioteca del Palacion de Lambeth; Manchester: Biblioteca John Rylands y Biblioteca de la Universidad Victoria; Oxford: Biblioteca Bodleian, archivos de la universidad, Biblioteca del Corpus Christi College y Biblioteca del Wadham College (Colección Wiffeniana); París: Biblioteca Nacional; Shefield: Biblioteca de la Universidad; Estrasburgo: archivos de la ciudad y Biblioteca Pública y Universitaria; Zurich: Biblioteca Central.

			El retrato de Casiodoro de Reina reproducido en la portada estácolgado en el Old Folk’s Home de la Niederländische Gemeinde A. C. Augsburgischer Confession en Frankfurt del Main, y agradezco a esta institución y al Dr. Paul Majer por proporcionarme la fotografía.

			La publicación del presente ha recibido una ayuda de la Twenty-seven Foundation del Institute of Historical Research, al cual agradezco su apoyo.

			A. GORDON KINDER

			Sale, Cheshire
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			Al igual que en otros países, los movimientos que en España dieron empuje a la reforma de la Iglesia procedían tanto de fuentes autóctonas como extranjeras. El interés de España en la Biblia durante los siglos XV y XVI fue genuino y amplio, culminando con la gran versión encargada por el cardenal Francisco de Jiménez Cisneros, la Políglota Complutense, que fue finalmente publicada en 1521 tras casi veinte años de trabajo. Además podemos afirmar la amplitud de este interés no sólo por la rápida distribución de obras de devoción popular que incluían textos de la Biblia sino por el interés académico y el estudio de la Biblia por parte de humanistas, como fueron los de Alcaláde Henares.

			Desde el año 1485 en que fue nombrado Arzobispo de Toledo y Primado de España hasta su muerte en 1517, Cisneros promovió la devoción entre el clero, especialmente entre los franciscanos y dominicos. Lejos de impedir la aparición de la Reforma:

			“…las tendencias evangélicas que constituyen el vigor de la reforma franciscana o de la reforma dominicana se encarnan en una minoría monástica entregada a la espiritualidad. Esta minoría simpatizarácon Erasmo y aun llegaráalgunas veces a hacerse sospechosa de luteranismo.”[1]

			Fundó la Universidad de  Alcaláde Henares en 1508 para mejorar la formación del clero, al menos de aquellos que habían comenzado a comparar los rudimentos bíblicos con la realidad eclesial y que en sus pensamientos y oraciones, en sermones y escritos, empezarían a enfrentarse a un ideal que estaría mucho más próximo a la regla evangélica. Promovió asimismo la copia y traducción de textos devocionales en latín, y la publicación de traducciones parciales de la Biblia. “En materia de disputa doctrinal y de ideas heréticas Cisneros fue abierto y toleró ideas y personas que fueron de hecho acusados de herejía. De este modo su actitud y arrojo dio impulso a muchos para tener sus propias ideas religiosas, si no del todo heréticas al principio, al menos fueron un caldo al final. Cisneros tampoco se opuso a la crítica del texto bíblico”.[2] Conviene incluso recordar aquíque en la Iglesia de los primeros años del siglo XVI se permitía mucha mayor laxitud que la que existió después con el Concilio de Trento (1545-1563), y mucha gente que no se habrían considerado a símismos como protestantes sostenían, por ejemplo, la creencia en la justificación por la fe.

			Los nuevos cristianos de origen judío y musulmán pudieron también haber jugado su papel, tal y como señalan algunos recientes autores. Es bien conocida la devoción al Libro Sagrado en ambas religiones. Los judíos y musulmanes conversos encontraban quizáen el Catolicismo Romano muchos rasgos antinaturales, mientras que la interpretación evangélica de la fe cristiana sintonizaría mucho mejor con sus estilos religiosos, en particular debido a su dedicación a las Escrituras. Hallaremos a mercaderes marranos exiliados en los últimos capítulos de este libro.[3]

			Desde aproximadamente 1512, el movimiento conocido globalmente como iluminismo empezó a jugar su papel en la disposición de España hacia el Erasmismo y, en fechas posteriores, hacia ideas protestantes. Como dice Bataillon:

			La crisis religiosa de la época de Carlos V se explica mucho mejor cuando se sabe que el alma española, desde principios de siglo, estaba familiarizada con el Evangelio. Sin embargo, el testimonio de ello no ha de buscarse precisamente en el movimiento de Alcalá, movimiento erudito, condenado por la altura misma de sus miras a no ejercer sino una influencia restringida.[4]

			Los adeptos del iluminismo, llamados alumbrados o dejados, reivindicaban el experimentar un contacto directo y personal con Dios, lo cual les llevaba a sentir una gran libertad espiritual, especialmente contraria al formalismo religioso que denunciaban. Hay una amplia diversidad de opiniones en cuanto a si podría decirse que sus doctrinas tenían un origen protestante o si surgieron de forma independiente. En cualquier caso fueron lo suficientemente similares para que los alumbrados fueran procesados hacia 1534 como herejes y luteranos, y sus contemporáneos les acusaran de Luteranismo. El gran anhelo de los alumbrados era abandonarse al amor de Dios y por medio de esta experiencia purificar las pasiones y los deseos. Eran dados a visiones y estados de éxtasis, y no reconocían otra autoridad más que las Escrituras. En su libertad de opinión con respecto a la vida monástica, las indulgencias, los ayunos, las ofrendas a los santos, etc. su posición mostraba grandes afinidades con los últimos pronunciamientos de Erasmo y Lutero.[5] Las lumbreras preeminentes de este movimiento a menudo procedían de las Órdenes Terceras Mendicantes, en las cuales había muchas mujeres; no pocas venían de la aristocracia, y los nuevos cristianos también tuvieron parte importante en la diseminación de sus devociones.[6] De hecho, se ha apuntado la existencia de similitud de sus prácticas y principios con los de los musulmanes sufíes.[7] Muchos de sus adeptos eran clérigos jóvenes y frailes. Las casas nobles con frecuencia los acogían. Estos entusiastas, que al principio parecían muy celosos por la piedad, se hicieron sospechosos ante las autoridades por preferir sus conventículos a las iglesias, y por ello el 23 de septiembre de 1525, en Toledo, el Inquisidor General Alonso Manrique, Arzobispo de Toledo, condenó a todo el movimiento.[8]

			De este modo por el tiempo en que empezaron a aparecer las primeras obras de Erasmo en España había un número considerable de personas con ideas análogas listas a adherirse con entusiasmo. La primera obra de Erasmo que apareció en España fue el Tratado o sermón del niño Jesús y en loor del estado de la niñez (Sevilla, 1516), traducido por Diego de Alcocer.[9] El Enchiridion salió a la luz en 1526, en versión española de Alonso Fernández, archidiácono de Alcor. Fue publicado con aprobación de la Inquisición e inmediatamente agotado, saliendo el mismo año una segunda edición dedicada nada menos que al Inquisidor General. Esto no quiere decir que las ediciones latinas de las obras de Erasmo no hubieran entrado en gran cantidad antes que ésta. De hecho, las ideas erasmistas habían sido bastante importantes en la vida religiosa de España bastante antes de la aparición del Enchiridion. Las corrientes esenciales del Erasmismo eran dos: una es realista, con los pies en la tierra pero mordaz contra lo que él consideraba que eran abusos eclesiásticos; la otra es un pietismo fuertemente moralista. Muy rápidamente muchos humanistas erasmistas comenzaron a esparcir estas ideas por España. Algunos habían conocido a Erasmo en los dominios de Carlos V fuera de España, y muchos de ellos ostentaban cargos de influencia en la vida académica y eclesiástica. Erasmo tenía sus admiradores y protectores en la Corte de Carlos V y las versiones españolas de sus obras aparecieron con regularidad entre 1527 y 1535, a menudo con varias ediciones. Bataillon afirma que gozó de una popularidad en España sin parangón con otros países europeos, y que al principio no encontraron ningún obstáculo.[10] Esto no quiere decir que Erasmo no tuviera sus opositores en España: un ejemplo de tal oposición fue en 1527, cuando el agente del Emperador en Roma, Juan Pérez, obtuvo una carta del Papa al Arzobispo de Toledo en la que se hablaba de proteger a Erasmo de ataques en España,[11] debido a que algunos de la órdenes mendicantes, dolidos por las continuas críticas de los erasmistas, promovían un debate nacional para decidir si sus obras eran heréticas o no. Este encuentro tuvo lugar finalmente en Valladolid, en marzo de 1527[12]. Finalizó sin llegar a ninguna decisión firme, y su fracaso en censurarlo realmente marcó a España con el sello del Erasmismo. La aprobación oficial fue magnificada por una carta personal de Carlos V a Erasmo el 13 de diciembre de 1527 asegurándole que no tenía que sentirse preocupado. Con la Corona, la Inquisición y la mayoría de la Iglesia española de su lado, el Erasmismo gozó de una sólida posición en España, pero fue enseguida menoscabada por las sospechas propaladas por iluministas y protestantes.[13] De hecho, el auto de fe en el que Pedro Ruiz de Alcaraz e Isabel de la Cruz fueron ejecutados por iluminismo el 22 de julio de 1529 en Toledo fue el mismo en el que hubo de padecer Diego de Uceda por Erasmismo.[14]

			Hacia 1526 un grupo de alumbrados y erasmistas hicieron un intento frustrado de fundar un cuerpo de doce apóstoles en Medina de Rioseco cuya finalidad, según sostenía la Inquisición, incluía un plan para reformar el mundo mediante la difusión de su evangelio por doquier y en conexión con Lutero desde Alemania. Esta y otras actividades similares de ambos grupos desencadenaron una campaña contra ellos por parte de la Inquisición, la cual aparentemente estaba convencida de que ellos representaban una forma de Luteranismo autóctono. Numerosos arrestos y juicios tuvieron lugar en las décadas de 1520 y 1530, y los castigos y huídas del país arruinaron de manera efectiva las expresiones públicas de este tipo de actividades durante años. La purga nunca fue en cualquier caso tan severa como la que tuvo lugar a finales de la década de 1550 y comienzos de la de 1560.[15]

			Entre los simpatizantes de este movimiento estuvieron los hermanos Alfonso y Juan de Valdés.[16] Alfonso mantuvo correspondencia con Erasmo, del cual era un gran admirador, y en cierta ocasión consiguió usar su influencia como secretario latino de Carlos V para impedir un plan para conseguir que la Inquisición prohibiera las obras de Erasmo en España. Algunos años antes de 1528 (aunque no se imprimió hasta 1529) Alfonso había escrito el Diálogo de Lactancio, en el cual defendía el Saco de Roma y la introducción de muchas ideas erasmistas, y poco antes de su muerte en Viena, durante la peste de 1532, probablemente en 1531, escribió el Diálogo de Mercurio y Carón, en el que criticaba la ruinosa situación de la Iglesia.[17] Su muerte le salvó de la Inquisición, pues algunos pasos se dieron en 1531 tanto contra su obra como contra su hermano Juan. Juan había sido miembro del conventículo iluminista organizado por Pedro Ruiz de Alcaraz en la casa del Marqués de Villena, y ya había sido advertido por la Inquisición cuando publicó el Diálogo de Doctrina Cristiana (Alcalá, 1529), en el que hablaba muy favorablemente de Erasmo. Esto provocó que Manrique ordenara hacer un proceso de examen contra él.[18] Acusado de falta de ortodoxia en Alcaláen 1529, Juan fue rápidamente absuelto, pero pronto volvió a sufrir acoso. Comenzó a sentirse inseguro en España y partió hacia Nápoles en 1530, un lugar entonces sin influencia de la Inquisición Española. Estuvo acompañado por Mateo Pascual, el rector de la Universidad de Alcaláde Henares.[19] En Italia, Juan de Valdés ejerció una gran influencia en el movimiento de reforma y escribió algunas obras evangélicas; también tradujo partes de la Biblia al español pero parece que quedaron sin publicarse mientras vivió. En su muerte en 1541 era todavía oficialmente un miembro de la Iglesia Católica Romana. 

			Se suele decir que Erasmo preparó el camino a Lutero en Europa, y esto no es menos cierto en España que en el resto del continente. Lutero fue más allá de la supresión de los escándalos, la crítica de las prácticas religiosas meramente externas y la sujeción de la moral a la que Erasmo se conformó. Fue atormentado por la búsqueda de una santidad que llegaba más honda que los deseos de sabiduría de Erasmo. Disponemos de algunas evidencias sobre la temprana llegada a España de las obras de Lutero en latín en 1519.[20] Los escritos de los reformadores alemanes y suizos se empezaron a conocer en España supuestamente a través de flamencos y alemanes de la corte de Carlos V y la experiencia adquirida en los países del norte de aquellos españoles que acompañaban a Carlos en sus viajes.[21] No todos los españoles de la Dieta de Worms eran contrarios la causa de Lutero.[22] Los mercaderes marranos de los Países Bajos eran simpatizantes porque veían en él al enemigo de la Inquisición, y empezaron a tomar medidas para que sus obras encontraran vías de entrada en España.[23] El Comentario a los Gálatas de Lutero fue traducido al español en 1520 y pronto le siguieron otras obras.[24] En una fecha tan temprana como 1521, el Papa León X emitió breves al Condestable y al Almirante de Castilla exigiéndoles adoptar medidas para evitar la introducción en España de obras de Lutero y sus simpatizantes.[25] Por una vía o por otra sin embargo las ideas de una reforma religiosa más radical comenzaron a ganar adhesión en España. Tanto es asíque Gonzalo de Illescas, escribiendo en 1578, reconocía que podía haberse logrado el éxito, con un poco más de tiempo, de no haber sido por la intervención de la Inquisición, la cual fue creada para otros propósitos bastante diferentes; sin embargo la maquinaria del Santo Oficio podía ahora encargarse de esta nueva situación: no contra nuevos cristianos que apostataban sino contra viejos y nuevos cristianos cuyas ideas se volvieron demasiado radicales.[26] Hacia 1525 la oposición era ya muy fuerte: el 2 de abril de ese año la Inquisición prohibió la lectura de todos los libros de Lutero a lo largo de España, el 23 de septiembre de 1525 se encontraba un cuasi-Luteranismo en las enseñanzas de los alumbrados.[27]

			Durante un tiempo, las ideas luteranas ganaron terreno, especialmente en Sevilla y Valladolid, y en menor medida en Toledo y otros lugares. Los escritos de otros Reformadores también entraron en España, a menudo siendo encargados a propósito a distribuidores de libros en el extranjero. De este modo Ecolampadio, Melanchton, Bugenhagen y otros se dieron a conocer.[28] Los escritos de Erasmo y los reformadores hallaron eco en el corazón de los alumbrados, y mucho antes de que los inquisidores considerasen a los tres bajo el título genérico de “luteranos” y los condenasen. No cabe duda que esta consideración había llevado a que fuera sobrestimada la influencia de los reformadores en España por los protestantes, como tampoco hay duda de que después que la Inquisición llevara a cabo su terrible tarea, la influencia potencial y real haya sido subestimada por los historiadores e investigadores españoles.

			Volvamos ahora nuestra atención con más detalle a la situación y los hechos acaecidos en Sevilla en los años comprendidos entre 1528 y 1558. Ubicada en Andalucía, donde la mezcla racial es más pronunciada, esta rica ciudad, puerto principal hacia las Indias, estaba en lo más alto de su grandeza y abierta a numerosos influjos, como todos los grandes puertos. El propio volumen de mercadería que llegaba hacía que la entrada de libros fuera una empresa fácil hasta que la Inquisición, que estaba sobre aviso, se volvió demasiado controladora.[29] Resulta sorprendente que este fuera un lugar en el que las ideas de los reformadores encontraran la raíz más profunda, a pesar de que por obligadas circunstancias las flores se produjeran en el extranjero. Finalmente sólo aquellos seguidores que fueron lo bastante afortunados para escapar del país pudieron desarrollar su espiritualidad evangélica; el resto tuvieron que retractarse o ser aplastados. También tuvo Sevilla su grupo de erasmistas, con algunos de los cuales el propio maestro había tenido correspondencia.[30] Tan importante como este contacto fue la comunicación con la nueva universidad en Alcalá. Las nuevas ideas evangélicas fueron difundidas tanto a través de sermones como de libros. Los púlpitos se habían avivado con las ideas erasmistas y la mayoría de los predicadores destacados e influyentes provenían de Alcalá.

			Tres hombres, que estudiaron juntos en Alcalá, tuvieron una gran influencia en Sevilla. Eran Francisco de Vargas, Juan Gil (a menudo conocido como doctor Egidio) y Constantino Ponce de la Fuente. Según Gonsalvius Montanus, el autor de Santae Inquisitionis hispanicae artes detectae (Heidelberg, 1567), Vargas había dado clases de Sagrada Escritura en la universidad y murió en 1550 antes de que la Inquisición le hubiera relacionado con los otros dos. Schäfer, sin embargo, encuentra su influencia en ellos.[31] Egidio fue desde 1537 y durante veinte años el canónigo magistral, es decir, el predicador oficial de la catedral. El compañero de exilio de Reina, Cipriano de Valera, escribiendo en Dos tratados (Londres, 1588), dice que Egidio recibió gran influencia de un caballero andaluz, Don Rodrigo de Valer, quien le llevó a un profundo conocimiento del Evangelio, lo cual le hizo lamentar amargamente el tiempo “perdido” en el estudio de la teología escolástica de Alcalá.[32] Bataillon cree que esto es difícil de aceptar, pero cualquiera que conozca los círculos evangélicos reconocerá fácilmente el fenómeno tan repetido (por ejemplo en el caso de John Wesley) de teólogos que se ven liberados de sus recursos espirituales por una experiencia religiosa profunda y desde entonces tienden a condenar lo que fue antes por no haberles conducido a esa experiencia. Valer seguía con mucho la tradición de los alumbrados. Se convirtió en 1540 pasando de ser un joven amante de los placeres a vivir una vida espiritual intensa mediante la lectura de la Biblia en latín, la cual conocía casi de memoria. Vio entonces que su deber era proclamar la verdad que encontró en ella en contra de los errores de la Iglesia. El conocimiento que había adquirido sin ayuda o mediación de otras personas creía que debía compartirlo. Llamado por la Inquisición, fue puesto en libertad tras una cuantiosa multa, pues pensaron que estaba loco. Continuó predicando a tiempo y a destiempo, y fue condenado y encarcelado de nuevo en 1545. Incluso entonces interrumpiría un sermón cuando fue llevado a la iglesia, hasta que finalmente fue recluido en el monasterio de Nuestra Señora de Barrameda, en Sanlúcar, donde murió.[33]

			El terreno había estado preparado en Sevilla para erasmistas y luteranos por los alumbrados. Quince años de predicación bíblica inspirada hicieron que Egidio adquiriera renombre.[34] Constantino, que estaba por ese tiempo en Sevilla, le proporcionó libros luteranos, y él introdujo las nuevas doctrinas en su predicación, tanto en público como en conventículos.[35] En 1549, Carlos V propuso a Egidio como obispo de Tolosa, pero la Inquisición ya había iniciado proceso contra él. Se le pidió que abjurase de ciertas proposiciones, en el centro de las cuales se hallaba la justificación por la fe, y todas ellas mostraron que él era un erasmista más que un luterano. Como dice Bataillon, fue un erasmista hasta el punto de incluir su rechazo al martirio, pues abjuró el 21 de agosto de 1552 de aquella lista de opiniones consideradas sospechosas de luteranismo por el Concilio de Trento, siendo parcialmente condenado.[36] Esto lleva a uno a pensar que el llamado luteranismo de Sevilla en ese tiempo pudo haber tenido poco de Lutero. Egidio fue sentenciado a un año de prisión, más tarde conmutado a un retiro a la Cartuja de Jerez, y tras su puesta en libertad continuó siendo canónigo magistral hasta su muerte en 1555, aunque su sentencia incluía la prohibición de predicar durante diez años. Más tarde, cuando apareció el brote de persecución anti-luterana sus huesos fueron desenterrados, sus bienes confiscados y su efigie quemada en el auto de fe de 1560.[37]

			Resulta sorprendente que tras estos acontecimientos no hubiera una indagación generalizada sobre otras personas en Sevilla, especialmente si tenemos en cuenta que los seguidores de Egidio se consideraban a símismos como una iglesia dentro de la Iglesia, aunque no separados de ella. Sólo sobre tres personas parece que habían recaído sospechas por la Inquisición: Luis Hernández del Castillo, en París; Diego de la Cruz, en Flandes; y Gaspar Zapata, al servicio de un noble en la corte de Flandes.[38] Todos ellos vivieron para luchar más adelante y encontraremos a dos de ellos  de nuevo. Este trato tan generoso sólo fue posible debido al favor que recibió Egidio por parte de uno de los inquisidores de Sevilla: Antonio del Corro.[39] Como los hechos iban a demostrar, sus sucesores recibirían un tratamiento mucho más feroz. Sin embargo parece que Juan Pérez halló la ocasión para huir de Sevilla en este tiempo. Aunque no podemos afirmarlo con seguridad parece que él pudo haber sido uno de los siete que según Cipriano de Valera abandonaron la ciudad partiendo hacia Ginebra en 1555.[40]

			Constantino Ponce de la Fuente había acompañado al futuro rey Felipe II a los Países Bajos en 1548, y desde 1549 fue confesor y capellán de Carlos V. Volvió a Sevilla en 1553 y predicó con éxito en la catedral y algunos otros lugares. Fue elegido por unanimidad para suceder a Egidio como canónigo magistral, a pesar de la oposición del Inquisidor General que objetaba su sangre de origen judío, y juró su cargo oficialmente el 12 de junio de 1557.[41] Se conservan varios escritos de Constantino, por lo cual podemos examinar sus puntos de vista de primera mano. En su Exposición del primer Psalmo (1546) expone las doctrinas de justificación por la fe y la perfección cristiana.[42] Su Suma de doctrina christiana (1543) presenta una notable afinidad con las enseñanzas de Lutero.[43] Se hicieron cinco ediciones hasta 1551 y fue el medio para reforzar las enseñanzas de Constantino y difundirlas. En ella se enseña que la fe en Cristo es contraria a la fe por obras; que las obras y la fe necesariamente cooperan entre síen la vida cristiana; que la confesión directamente con Dios es preferible que la confesión auricular; que la eucaristía es un memorial y debe recibirse con más frecuencia que una vez al año, como era costumbre en aquel tiempo; que los evangelios y epístolas deben leerse, si fuera posible, en español; y que una religión de rutina sin conversión espiritual es algo muerto.[44]

			El estilo de predicación de Constantino puede percibirse en la Exposición del Primer Psalmo. Se pone en el lugar de un hombre en la calle intentando hacerle considerar seriamente la cuestión de cómo obedecer la ley de Dios, encendiendo en él la chispa de la fe que santifica. Tal predicación, comenzada por Egidio y continuada por Constantino, provocó una ola de reforma en Sevilla.[45] Bataillon afirma que:

			España se nos muestra, en Sevilla y en otras partes sin duda, agitada por una predicación que se podría llamar implícitamente protestante, que deriva claramente del iluminismo erasmiano, y que, entre 1535 y 1555, se adhiere a la justificación por la fe sin deducir de ella conclusiones fatales para los dogmas católicos.[46]

			A su vez, en los monasterios afectados por las reformas de Cisneros y en la joven Compañía de Jesús, un tipo completamente diferente de espiritualidad se estaba fomentando y que Arias Montano lo describe con ayunos obligatorios, mortificaciones, repetición de misas y ceremonias, confesión y similares.[47] El punto que marca la diferencia entre ambos tipos de espiritualidad parece haber sido Erasmo: los jesuitas disuadían a la gente para que no leyeran sus obras, mientras que los seguidores de Constantino alimentaban su vida espiritual con ellas.[48]

			Constantino predicaba las mismas doctrinas que Valer y Egidio a pesar del trato que habían recibido. Encabezó la oposición a la influencia de los jesuitas criticándolos abiertamente en sus predicaciones. La Inquisición le llamó para interrogarle pero al principio no pudo probar nada. Al final, el hallazgo de un importante número de documentos abiertamente luteranos escritos por él y escondidos en la casa de una de sus seguidoras, Isabel Martínez, que había sido encarcelada por hereje, le dio a la Inquisición la oportunidad esperada.[49] Constantino fue encarcelado hacia finales de 1558 y murió en prisión dos años más tarde, posiblemente suicidándose. Sus huesos fueron desenterrados y su efigie quemada en el mismo auto de fe que Egidio en 1560.[50]

			El índice de libros prohibidos de la Inquisición española de 1551 prohibió explícitamente “La Biblia en romance castellano o otra cualquier vulgar lengua”, aunque nada se decía de traducciones parciales, pues las energías de la Inquisición parece que habían estado dirigidas sólo contra aquellas ediciones en latín publicadas en el extranjero.[51] En una Censura de Biblias realizada en Sevilla y publicada por la Inquisición en 1554, se revela la presencia de un gran número de Biblias en la ciudad y en círculos tan alejados como Osuna, Jerez de la Frontera y Arcos. Los propietarios eran principalmente clérigos aunque también había otros. Dos distribuidores de libros y dos monasterios (San Pablo y Santo Tomás) tenían mas de diez cada uno. La procedencia de estas Biblias era Lyon (318 ejemplares), París (68 ejemplares) y Amberes (36 ejemplares). Varios libros de Erasmo estaban también en la lista de esta censura.[52]

			Un gran número de gente comenzó a congregarse en uno o varios conventículos, que constituían en la práctica la incipiente Iglesia Protestante.[53] Valera da la cifra de ochocientas personas.[54] Tanto en su obra Dos tratados como en la de Arias Montano, Sacrae Inquisitionis hispanicae artes se narra su crecimiento y caída. Los conventículos habían nombrado al menos a un predicador, Cristóbal de Losada, un médico que había sido discípulo de Egidio, llamado también el superintendente de la iglesia.[55] Según Menéndez Pelayo la vida de estos conventículos duró como mucho doce años. Se reunían en las casas de Isabel de Baena, Luis de ábrego y María de Conejo.[56] Al menos un noble caballero, Juan Ponce de León, segundo hijo del conde de Bailén, se encontraba entre ellos, habiéndose ofrecido una vez a comprar una casa para sus reuniones. Tuvo mucha influencia en el grupo un predicador de origen morisco, Juan González (con sus dos hermanas). De entre los miembros femeninos destacan María Bohórquez, una mujer culta de la nobleza versada en latín, y su hermana Juana, esposa de Francisco de Vargas, y también María de Virués y la monja franciscana Francisca Chaves, del convento de Santa Isabel.[57] Otros dos grandes influyentes ayudantes en la enseñanza fueron Escobar y Fernando de San Juan, directores del orfanato conocido como Colegio de los Niños de la Doctrina.[58] Todas las escalas sociales estaban representadas, aunque Menéndez Pelayo nos habría llevado a pensar lo contrario.[59] Esto puede comprobarse claramente en las listas de condenados por la Inquisición publicada por Schäfer. Los miembros procedían de bastante más lejos del área inmediata de Sevilla.[60]

			Algunos monasterios y conventos se adhirieron pero ninguno tanto como el monasterio de San Isidro del Campo de la orden de Jerónimos Observantes que se halla en Sevilla la Vieja, actualmente Santiponce, justo fuera del casco urbano y cerca de las ruinas de la ciudad romana de Itálica.[61]

			La Orden española de San Jerónimo fue establecida hacia 1370 y confirmada por el Papa Gregorio XI en 1374. Su énfasis estáen el aspecto emocional de la vida religiosa más que en el intelectual. Promueven el trabajo manual e intentan llevar la vida austera de los eremitas cristianos. De hecho tomaron el nombre de Jerónimo, no por su fundador, sino por su deseo de imitar al eremita del siglo IV y traductor de la Vulgata. Simpatizaban con los nuevos cristianos, muchos de los cuales se unieron a la Orden. Como en todas las órdenes religiosas tras el primer momento de entusiasmo se pasó después a una tendencia a relajar los ideales. Cuando Lope de Olmedo fue elegido General de la Orden en 1422 insistió en una estricta observancia de las reglas e intentó eliminar a su manera los abusos a los que se había llegado. Cuando, como era de esperar, su insistencia halló resistencia se retiró a una Cartuja para observar las prácticas religiosas de los cartujos y sobre ellas basó su reforma para los jerónimos. En 1424 Olmedo fue a Roma e informó al Papa Martín V de sus planes. El Papa convocó a representantes de la Orden a Roma y tras debates prometió que nada iba a cambiar, pero concedió permiso a Olmedo para fundar una nueva orden en la Diócesis de Sevilla llamada Eremitas de San Jerónimo, que llegaron a conocerse como Jerónimos Observantes. Su regla era básicamente la de San Agustin pero modificada por la regla de los cartujos, es decir: el estudio no estaba permitido en el convento, ni se permitía a ningún fraile asistir a cursos universitarios (por supuesto se podía ingresar en la Orden tras la graduación), no se permitía ninguna mujer dentro de los muros del monasterio o de sus iglesias, no se podía comer carne ni vestir lino y se practicaba ayuno desde el día de la fiesta de San Jerónimo hasta Pascua. Sin embargo no se prohibía que sus miembros salieran fuera del convento, y probablemente hicieron uso de esta libertad durante el período 1553-1557. La comunidad estaba formada por frailes profesos y hermanos laicos. Su hábito era el mismo que el de los Jerónimos, o sea, blanco con una capa y escapulario marrón oscuro, siendo la única diferencia que los Observantes tenían un escapulario con una forma distinta y el cinturón estaba hecho de cuero blanco.

			Olmedo volvió a España en 1429 con la tarea de administrar la Archidiócesis de Sevilla. Poco después, en 1431 consiguió para su nueva Orden el monasterio de San Isidro del Campo. Al principio era Cisterciense y mudó su nombre por el santo que originalmente se hallaba enterrado allí, Isidoro, Obispo de Sevilla del siglo VII. Fue construido por la familia Guzmán, que proveyó el establecimiento de cuarenta frailes y lo dotó generosamente. El entonces patrono, Enrique de Guzmán, descontento con la superficialidad con la que los cistercienses llevaban a cabo sus deberes, obtuvo un breve papal para desalojarlos cediendo los edificios a Olmedo, el cual vivía allícon los hermanos.[62] Se convirtió en la casa madre de los Observantes, y llegó a contar por el tiempo que nos ocupa con otras seis casas menores, una de las cuales, Nuestra Señora de Écija, no estaba lejos de Sevilla, con quince frailes también afectos al movimiento.[63] 

			Un tiempo antes de 1557 el prior de San Isidro fue García Arias, un nuevo cristiano de Baeza, conocido como “el Maestro Blanco” porque era albino. Había sido discípulo de Egidio y era reconocido por su conocimiento bíblico. Parece que oscilaba entre las ideas de los erasmistas luteranos y las de los jesuitas. Arias Montano le alaba por haber introducido la luz de la verdadera religión en el monasterio. Se ocupó de que los frailes, que ya estaban dispuestos a una actitud más evangélica y en contra de la devoción mecánica de la regla, leyeran a Savonarola y a Erasmo, e hizo despertar en ellos el deseo de una forma mejor de cristianismo basada en una intensa adhesión a las Escrituras.[64] Es posible que el origen morisco y judío de muchos de los frailes ayudara a este proceso, pues como ya hemos dicho antes ambas religiones tienen vínculos importantes con el libro sagrado.

			De repente, en torno a 1553, García Arias dio un giro radical. Puede que estuviera relacionado con el destino final de Egidio, aunque se ha sugerido que no fue sincero en su seguimiento de Egidio y Constantino, y que sólo lo hizo por envidia de su éxito. En cualquier caso se volvió muy susceptible cuando la situación se le fue de las manos e intentó recular. Prohibió todos los libros en las celdas e intentó volver a la estricta política del fundador.[65] El exceso de mortificación ocasionado llevó incluso a algunos frailes a salir. La mayoría de ellos sin embargo no aceptaron este cambio repentino y continuaron su relación con los evangélicos de la ciudad. Pronto llegaron a la conclusión que necesitaban libros de teología “luterana” para alcanzar un pleno conocimiento.[66]

			La historia comienza con uno de los ex-frailes de San Isidro, Antonio del Corro, escribiendo, es verdad, más de diez años después de los hechos, de modo que puede permitirse algunas licencias desde la firme postura protestante que tomó al principio por aquel tiempo. Su Lettre envoyée au Roy (Amberes, 1567) es una apología de su desapego a la vieja religión. Corro explica en ella que cuando Egidio fue sentenciado en 1550 se sorprendió y pidió ver los documentos de la Inquisición. Cuando los vio se asombró al hallar que, lejos de estar de acuerdo con los acusadores, coincidía con las enseñanzas de Egidio, las cuales le parecían una continua alabanza de Cristo, de los beneficios de su muerte y de la justificación por la fe en contra de las “obras de hipocresía y superstición”.

			Cuando Egidio volvió de su período de condena en 1553, Corro insistió en hablar con él. Afirma que tuvo que conocer a Constantino, Escobar y Juan González más o menos a la vez. De acuerdo con Montano y Corro, debemos suponer que los frailes de San Isidro comenzaron a salir de su monasterio en 1553 en busca de lo que les parecía ser una enseñanza más pura y sólida. Corro nos dice que fue más alláy quería libros de Lutero y otros reformadores alemanes, y que los obtuvo de la Inquisición por medio de sobornos. Esta afirmación la repite en una carta a Bullinger fechada el 7 de julio de 1574.[67]

			Llegados a este punto debemos tener en cuenta con Bataillon que en este período estaba teniendo lugar una gran transformación en España, íntimamente ligada a los acontecimientos en la amplia red europea de la que Ginebra era el centro. De las imprentas de Ginebra empezaba a salir propaganda evangélica con destino a España. Las iglesias protestantes de Europa se volvieron más seguras en símismas y se lanzaron al ataque. A ello contribuían tanto aquellos españoles que habían permanecido fuera de España como aquellos que tuvieron que huir de allídebido a sus puntos de vista evangélicos. Ya en 1550 se había impreso en Ginebra un catecismo evangélico español y se había enviado en sobres cerrados a muchos españoles destacados en 1551.[68] Los mercaderes marranos de Amberes, Frankfurt am Main y de algunos otros lugares también se embarcaron en aventuras similares proporcionando literatura protestante para España, posiblemente por motivos tanto de convicción como de lucro. Incluso en Amberes se imprimieron diecinueve obras erasmistas y protestantes en español en los años comprendidos entre 1540 y 1560 (incluyendo tres ediciones de la Doctrina Christiana de Constantino Ponce de la Fuente (1549, 1555 & 1556) y la traducción del Nuevo Testamento de Francisco de Enzinas (1543)). Todas ellas sin propósito de que se quedaran en Bélgica.[69] 

			En esta labor estuvo implicado a fondo Juan Pérez de Pineda. Llegando a Ginebra a primeros de la década de los 50 adquirió fama por su piedad y buen carácter. Colaboró con Calvino, y Beza escribió bien de él en su Icones.[70] Hacia 1556 tenía preparada su traducción del Nuevo Testamento para la imprenta.[71] Parece muy probable que hubiera realizado gran parte de su trabajo antes de su llegada a Ginebra y que sin lugar a dudas llevó consigo gran parte de él desde España.[72] 

			Además de preparar su Nuevo Testamento en español, Pérez estuvo trabajando en otros libros españoles ayudado de un paisano, Julián Hernández, conocido como “Julianillo”, quien, antes de llegar a Ginebra, había trabajado como corrector de pruebas de imprenta de obras protestantes españolas tanto en Amberes como en Frankfurt. Cuando Pérez partió para una misión en Frankfurt junto con Calvino y otros notables, Julián fue responsable de supervisar al menos cinco publicaciones españolas en la imprenta. Estas fueron: un catecismo titulado Sumario breve de la doctrina Christiana (1556), con un prefacio de Pérez; una edición del Comentario sobre la Epístola a los Romanos, de Juan de Valdés (1556), que únicamente existía como manuscrito y de la que Pérez escribió también un prefacio; una edición similar del Comentario sobre la primera Epístola a los Corintios, de Juan de Valdés (1557), con un prefacio y carta dedicatoria de Pérez; la propia traducción de Pérez de los Psalmos de David (1557), con su carta dedicatoria a María de Austria; y una traducción del tratado contra el papado titulado Imagen del Antechristo (1557) de Bernardino Ochino. Estando trabajando parece que a Julián se le ocurrió la idea de llevar consigo una remesa de libros a España. Del registro de su proceso por la Inquisición sabemos que llegó a Sevilla en julio de 1557 con libros ocultos en barricas y con cartas para protestantes en España procedentes de Alemania y los Países Bajos. Las copias de los cinco libros mencionados anteriormente se encontraban en el edicto de prohibición del 17 de agosto de 1559, pero fue la Imagen del Antechristo la que acarreó la desgracia de Julián. Una copia de este libro fue entregada por error a un clérigo que tenía el mismo nombre que aquel a quien iba dirigido. El clérigo dio la alarma y Julián fue capturado el 7 de octubre de 1557. Fue el comienzo de un proceso dirigido por los Inquisidores contra, entre otros, los frailes del monasterio de San Isidro y Nuestra Señora del Valle. Durante los tres años en prisión Julián aún rehusó abjurar de sus creencias evangélicas, aunque parece que reveló a sus atormentadores algo de la situación de los cristianos reformados en Amberes. Fue juzgado y declarado culpable de herejía, y quemado vivo en el auto de fe celebrado en Sevilla el 22 de diciembre de 1560. En igual circunstancia perecieron otros trece, hubo trece penitenciados y la efigie de otros tres fue quemada. Dos de los cuales ya habían muerto: Egidio y Constantino Ponce de la Fuente; el tercero era Juan Pérez, a salvo en Ginebra.[73]

			Pérez permaneció aproximadamente dos años en Frankfurt durante los cuales consiguió fondos para la impresión de una edición completa de la Biblia en español. Estos fondos provenían de un miembro destacado de la iglesia de refugiados franceses, el mercader Augustin Legrand, que era además su administrador principal. Tras la muerte de Pérez, Antonio del Corro se involucró en una larga disputa sobre este dinero cuya suma por entonces ascendía a 1000 coronas.[74] En 1569, Casiodoro de Reina obtuvo al menos parte de ella para financiar la impresión de su Biblia.  

			Pérez se quedó en Ginebra hasta 1561, habiendo conseguido la ciudadanía en 1558 y publicando algunas otras obras españolas: Carta embiada a D. Philippo rey de España (1558), un discurso con palabras muy duras contra el papado intentando persuadir al rey para que no lo apoyara; la traducción de una obra de Jan Philipson (Sleidanus), Dos informaciones muy utiles (1559), a la cual añadió un prefacio titulado Suplicacion a la Magestad del Rey (1559); una traducción del Catechisme de Calvino de 1549, Catecismo (1559), diferente del Catechismo anónimo de 1550 y que contenía más material en forma de oraciones y orden de la adoración pública; Breve tratado de la doctrina (1560), revisión traducida y ampliada de la obra de Urbano Regio titulada Novae doctrinae ad veterem collatio (1526); y finalmente la Epístola Consolatoria (1560), claramente destinada a consolar a los protestantes de Sevilla en su sufrimientos, y particularmente es de suponer que a causa del apresamiento de Julián Hernández. Pérez tuvo tiempo para pastorear una pequeña congregación de refugiados españoles hasta una enfermedad en 1561 tras la cual respondió a una llamada desde Francia pidiendo ayuda pastoral, y en 1563 apareció en Blois como ministro. A comienzos de 1565 estaba en Montargis como capellán privado de Renata de Francia junto con Antonio del Corro (y también por un breve espacio de tiempo con Casiodoro de Reina como luego veremos). Allítrabajó en el proyecto que llevaba en su corazón, la traducción de la Biblia completa al español. Hasta su muerte en octubre de 1568 estuvo supervisando la impresión en París de un Nuevo Testamento en español y algunos panfletos.[75]

			Volviendo a los frailes de San Isidro, vemos que durante mucho tiempo habían tenido acceso a literatura evangélica más que sus mentores. Corro nos cuenta que había leído al menos a Lutero, Melanchton y Bullinger. En 1561-1562 la Inquisición publicó listas de libros prohibidos reunidas durante los cinco años anteriores, incluyendo obras de más de ochenta autores, entre ellos Lutero, Calvino, Zwinglio, Oecolampadio, Melanchton, Bucero, Servet, Castellón y Osiander. La lista era muy completa y los libros debían haber producido una influencia muy grande en una comunidad tan pequeña.[76] De hecho, se dice que hacía bastante tiempo que el rezo de las horas canónicas se reemplazó por la lectura de las Escrituras, y muchos de los ejercicios de piedad más rigurosos fueron abandonados.[77] Al final, de los cuarenta residentes en San Isidro, veintidós tuvieron que huir o fueron condenados por herejía, entre ellos el Prior, el Vicario y el Procurador. En Écija el Prior huyó y el Vicario fue ejecutado.

			Hasta ese momento sus puntos de vista no eran esencialmente distintos de los que tenían los alumbrados y erasmistas (lectura y meditación sobre las Escrituras en lengua vulgar; bondad de Dios hacia los seres humanos; una fe viva que se manifiesta en obras de caridad), incluso hasta llegar a la condena de las imágenes. Pero la llegada de obras teológicas protestantes suizas y alemanas abrió sus ojos contra abusos de los que no se habían percatado. Corro afirma que condenaron el papado, la confesión auricular, la Inquisición, la atrición, el purgatorio, el ascetismo, la regeneración bautismal, el uso del latín, la idea de sacrificio en la misa, la vida monástica en general, y el concepto de siete sacramentos en lugar de los dos que instituyó Cristo. Todo ello es evidentemente protestante, y si además tenemos en cuenta los diez años que Corro experimentó esto, lo que tenemos es un retrato de un sistema de pensamiento en España que era claramente protestante.[78] Y si Corro recibió esta influencia, cuesta pensar que aquellos de sus compañeros que salieron volando con él  y se pasaron a las comunidades protestantes en el extranjero no lo sintieran también.

			La sospecha fue en aumento contra los frailes a medida que la Inquisición se interesaba en sus actividades. Se tomó la decisión de escapar al extranjero, pero se les presentó inmediatamente un dilema. Si iban en grupo, llamarían mucho la atención, recayendo sobre ellos sospecha. Si marchaban de uno en uno había muchas posibilidades que los últimos no tuvieran tanta suerte para escapar y cayeran en manos de la Inquisición. El caso es que este último era el único plan factible a pesar del riesgo.[79] Fue una gran hazaña el que doce de ellos escaparan el mismo mes con destino a Ginebra por rutas inusuales, tal y como planearon previamente.[80] Ginebra parece que había sido elegida porque otros españoles, como veremos, ya estaban allí, pero la ciudad se hallaba estratégicamente en una ubicación desfavorable si el emperador decidía atacarla y al mismo tiempo el clima teológico no era muy agradable para pensadores independientes como Corro y Reina. Ninguna de estas desventajas dejaban de ser obvias desde una distancia como Sevilla.

			Las informaciones varían sobre si once o doce frailes huyeron de San Isidro a finales de verano de 1557. Se citan al Prior, Francisco Farías; al Vicario, Juan de Molina; al Procurador, Pedro Pablo; y a los frailes Antonio del Corro, Peregrino de Paz, Casiodoro de Reina, Alonso Baptista, Miguel (sic), Cipriano de  Valera, Lope Cortés, Hernando de León, y Francisco de la Puerta. Valera indica que el Prior de Écija huyó al mismo tiempo, pero no dice su nombre. El hermano laico Juan de León también huyó. Algunos laicos, incluyendo a Luis de Sosa, de origen canario, y Francisco de Cárdenas, un comerciante de Sevilla, también aprovecharon la ocasión para huir. Por supuesto no se escatimaban esfuerzos para capturar a aquellos que habían huido al extranjero, en particular a los de San Isidro, pero con excepción de Juan de León y Luis de Sosa, parece que todos consiguieron quedar libres.[81] 

			Fue acertada su decisión de huir pero la tragedia vino porque no lo hicieron bastante antes, pues la llegada de Julián Hernández con libros de contrabando procedentes de Ginebra con destino al conventículo en Julio de 1557 fue la causa definitiva que desató toda la furia de la Inquisición. El rastro cuya primera pista era Julián condujo a otros muchos. No pasó mucho tiempo en que los dirigentes del movimiento que se quedaron en Sevilla fueran todos ellos capturados. Juan Ponce de León había huido a Écija y fue capturado el 4 de octubre, antes que el propio Julián, y Juan González fue arrestado el 9 de octubre. Antes de que acabara el año los frailes de San Isidro fueron encarcelados con ellos en la prisión de la Inquisición de Triana, en el castillo de San Jorge, al otro lado del río. Cristóbal de Losada y Juan de Castillana fueron arrestados el día de Año Nuevo, Constantino Ponce de la Fuente permaneció en libertad hasta agosto de 1558, y en el mismo mes, García Arias, que finalmente abrazó firmemente la fe evangélica, fue capturado también. Finalmente, además de Arias, de entre los frailes de San Isidro, Juan Crisóstomo, Juan Sastre, Diego López, Bernardino Valdés, Domingo Churruca, Gaspar de Porres, Bernardo de San Jerónimo, Miguel Carpintero, Francisco Morzillo, Benito (sic) y Andrés de Málaga fueron todos ellos detenidos, junto con Cristóbal de Arellano, de Écija. Cerca de un centenar fueron detenidos en total, de los cuales cuarenta fueron quemados en la hoguera en los autos de fe de 24 de septiembre de 1559, 22 de diciembre de 1560 y 26 de abril y 28 de octubre de 1562, mientras el resto fueron condenados a diversos grados de prisión o maltrato. Aquellos que no podían ser procesados por estar muertos o ausentes bajo el cobijo de algún país protestante fueron condenados in absentia quemando su efigie en las llamas. La casa de Isabel de Baena, que había sido el principal lugar de encuentro en Sevilla, fue demolida y su solar sembrado con sal, y se erigió una columna de mármol en la que figuraba una inscripción del suceso sobre ese lugar. Montano los calificó de mártires protestantes, pero tal y como señala MacFadden en su estudio sobre Antonio del Corro, no tenían liturgia, ni edificios eclesiales, ni ministros ordenados, y asíconstituyeron solamente el primer paso de una iglesia naciente que bien pudo haber llegado hasta convertirse en una iglesia protestante autóctona si la Inquisición no hubiera intervenido tan brutalmente. Sin embargo tanto Montano como Valera dieron al movimiento el nombre de iglesia.[82]
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